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                                  Paisaje de Chiclana de Segura (Jaén)
                                            Demarcación Paisajística: 25 Sierra Morena de Jaén.   
      Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):   
                   Áreas: C2 Campiñas de piedemonte.  
                     Ámbito/s: 69 Cuenca del Guadalimar. 
En este paisaje, la contenida dinámica urbanística ha permitido conservar la imagen de una población elevada sobre un promontorio muy pronunciado que 
contacta en una línea muy nítida con un espacio agrario en pleno rendimiento.     
"La fortaleza nombrada
está en los altos alcores
de una cuesta,
sobre una peña tajada,
maçica toda de amores, 
muy bien puesta;
y tiene dos baluartes
hazia el cabo que a sentido
el olvidar, 
y cerca a las otras partes,
un río mucho crescido,
que es membrar." 
MANRIQUE, Jorge (S. XV). Castillo de Amor. 
La población de Chiclana de Segura ocupa un promontorio rocoso que fue fortificado para la defensa territorial durante la Edad Media, desde cuya cima 
pueden dominarse en la actualidad los extensos campos de olivar que han ocupado las lomas en gran parte del territorio circundante.   
Como en tantos otros lugares cercanos de Sierra Morena, el paisaje de Chiclana de Segura tiene sus 
inicios en la aportación producida durante la Prehistoria. Los hallazgos de hachas, buriles de piedra  o 
restos humanos encontrados en algunas cavidades de la gran roca que conforma el promontorio de la 
actual población demuestran su utilización desde entonces, sirviendo tanto para la habitabilidad como 
para la realización de ritos funerarios y enterramientos. Localizadas en las paredes verticales del Cerro de 
la Atalaya, estas cavidades naturales adaptadas a diferentes usos mantienen su funcionalidad en la 
actualidad, conservándose como testimonios de una de las formas más ancestrales de habitar el lugar y 
siendo muy visibles sus entradas con remarques encalados. Durante el período islámico, la posición de 
este gran peñón fue valorada para ejercer la vigilancia del extenso territorio que se expande hacia el sur, 
construyéndose sobre su cima una fortaleza e iniciándose desde ella el desarrollo de la población en un 
proceso que ocupó el espacio inmediato sobre los arrabales de levante. Tomada por la Corona de Castilla 
en 1226, estuvo administrada por el Arzobispado de Toledo hasta que fue entregada a la Orden de 
Santiago en 1235, bajo cuya jurisdicción se ha mantenido hasta el siglo XIX. Quedando abandonada, la 
constatación de su progresivo estado de ruina ha sido constatada en los estudios geográficos sobre los 
pueblos de España que se realizaron durante el reinado de Feipe II, siendo inversa a lo experimentado en 
el caserío, donde la construcción de la iglesia renacentista de San Pedro o el palacio barroco de la 
Encomienda generaron una cierta dinámica de cambio manteniendo el esquema urbano escasamente 
alterado hasta el siglo XIX. Levantada entre los extensos campos de olivar, contrastan la fachada poblada 
de levante con la poniente, donde los cortados verticales sólo presentan las entradas de las casas-cueva.  
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